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 Estos objetos tuvieron un papel este-
lar en la cartografía del siglo XVII 
y en la resolución parcial del pro-
blema de la longitud, que tantos es-
fuerzos costó solventar y fue uno 

de los principales impulsores del desarrollo 
de la astronomía y de la ciencia en general. 
Los descubrimientos de nuevas tierras reali-
zados por Portugal y España no hicieron si-
no exacerbar la necesidad de encontrar una 
solución, para lo cual diferentes gobiernos 
ofrecieron ingentes cantidades de dinero.

La clave de la medida de la longitud está 
en la determinación precisa del tiempo: en 
la comparación de la hora local, fácilmente 
estimable por la posición del Sol respecto al 
eje norte-sur, con la de un punto de referen-
cia, en el que se sitúa al primer meridiano, 
el punto de latitud cero o punto � jo. Tan 
acuciante fue la solución, que el mismo Cer-
vantes en el Diálogo de los Perros, en 1613, nos 
habla del problema en la voz de un matemá-
tico, dueño temporal del can Berganza:
«Veinte y dos años ha que ando tras hallar 
el punto � jo, y aquí lo dejo, y allí lo tomo, 
y pareciéndome que ya lo he hallado y que 
no se me puede escapar en ninguna mane-
ra, cuando no me cato, me hallo tan lejos 
del, que me admiro.»

Miguel de Cervantes falleció en el año 
1616, pobre, y fue enterrado en el monas-
terio de las Trinitarias de Madrid, en donde 
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por Galileo debido a ello. El supuesto plagio, 
aceptado durante trescientos años, se des-
montó hace décadas, aunque todavía se pue-
den encontrar citas al mismo en diferentes 
textos. Veamos la secuencia de eventos:
Simon Marius, nacido en 1570 o probable-
mente en 1573 cerca de Nuremberg, estudió 
astronomía en Praga junto a los renombra-
dos Tycho Brahe y Johannes Kepler, llegando 
a ser asistente del primero durante unos me-
ses, antes del fallecimiento de aquél en 1601. 
Durante tres años, hasta el inicio de 1605, 
cursó medicina en Padua. En esta ciudad ita-
liana tal vez se cruzó con Galileo por prime-
ra vez, pues este vivió allí desde 1592 hasta 

1610, su «annus mirabilis», en donde ense-
ñaba mecánica, geometría y astronomía.
En julio de 1605 ya habría regresado a 
Alemania, donde volvió a tomar posesión 
de su puesto de matemático en la cor-
te del margrave de Ansbach, Georg Frie-
drich. Tras su marcha, uno de sus alum-
nos, Baldassarre Capra, entró en conflicto 

en dos ocasiones con Galileo, llegando a acu-
sarle de plagio en 1607 por la invención del 
compás militar. Al parecer, Galileo pensó, sin 
evidencias, que la mano de Marius estaba de-
trás de esta demanda que terminó ganando 
el astrónomo de Pisa.
En 1608 Marius tuvo en sus manos por pri-
mera vez un telescopio, pero sus observacio-
nes del cielo se iniciarían a partir del verano 
de 1609, según describe él mismo en 1614, y 
fue posible gracias al patronazgo de Johann 
Fuchs, consejero principal del margrave. En 
invierno de ese año dirigió su telescopio ha-
cia Júpiter. Y aquí se inicia la controversia, 
acentuada y oscurecida porque Marius y Ga-
lileo usaban distintos calendarios y pertene-
cían a dos mundos contrapuestos. Los países 
católicos ya habían aceptado la reforma gre-

ahora se busca su tumba. Además de su mo-
numental obra El ingenioso hidalgo don Quijo-
te de la Mancha, que ya él mismo consideró la 
primera novela moderna, tiene en su haber 
una destacada producción literaria que in-
cluye poesía y teatro. Lo sorprendente es que 
su cultura científica debía ser considerable, 
pues estaba al tanto de los avances que a co-
mienzos del siglo XVII se estaban producien-
do a partir de la invención del telescopio. Es 
posible, incluso, que hiciera una contribu-
ción científica significativa dando nombre a 
los satélites del planeta Júpiter, identificados 
cuando el astrónomo pisano Galileo Galilei 
dirigió el nuevo instrumento a los cielos.

Simon mariuS y el deScubrimiento 
de loS SatéliteS de Júpiter
Con la publicación de Sidereus Nuncius, el 
mensajero sideral, en marzo de 1610, Galileo 
inició una verdadera revolución no solo as-
tronómica, sino del pensamiento, al presen-
tar sólidas evidencias que rompían interpre-
taciones del mundo asentadas desde hacía 
siglos. Nos descubrió Galileo en esta obra 
una Luna irregular e imperfecta, identificó 
gran cantidad de estrellas nuevas más débi-
les que las que se ven a simple vista, revelan-
do la compleja naturaleza de la Vía Láctea, y 
descubrió cuatro cuerpos que orbitan alrede-
dor de Júpiter, desbaratando la cosmología 
tolemaica de una manera devastadora. En su-

cesivas cartas continuaría su demolición de la 
visión estática aceptada por la ortodoxia aris-
totélica: observó las fases de Venus y los ani-
llos de Saturno, sin llegar a identificarlos co-
mo tales; e interpretó correctamente que las 
manchas solares son máculas en su superfi-
cie. En estos y en otros de sus descubrimien-
tos, Galileo estuvo sumergido en grandes po-
lémicas, que estuvieron cerca de costarle la 
vida al enfrentarse con la Inquisición roma-
na: sería censurado en 1616 y condenado en 
1633. Una de estas disputas, circunscrita al 
ámbito académico, y no resuelta hasta el si-
glo XX, involucró al astrónomo alemán Si-
mon Marius, versión latinizada del nombre 
alemán Simon Mayr o Mayer, quien reclamó 
el co-descubrimiento de los satélites jovianos 
y que fue atacado de manera demoledora 

Galileo era consciente 
del uso que se podía dar 
a los satélites de Júpiter: 
eran un perfecto reloj 
situado en el cielo
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goriana mientras que, paradójicamente, la 
Alemania protestante seguía anclada en el 
calendario juliano, que proporcionaba un 
retraso de diez días respecto a las fechas rea-
les. Recordemos que el calendario fue modi-
ficado en 1582 y adoptado inmediatamente 
en España e Italia. La Alemania fuera del do-
minio de la dinastía de los Austria no lo ha-
ría hasta 1700.
Así, según el relato de Marius, publicado 
en 1614 en Mundus Iovialis, este se percató 
de la presencia de varias «estrellas» no cata-
logadas en los alrededores de Júpiter a co-
mienzos de diciembre de 1609, pero ya el 29 
de ese mes sospechó que en realidad pudie-
ran estar orbitando alrededor del planeta e 
inició la medida de sus posiciones. Esta fe-
cha, según el calendario gregoriano, corres-
pondería al 8 de enero de 1610. La noche 
anterior, desde Italia, Galileo ya había des-
cubierto tres satélites de Júpiter. Marius ob-
servaría de manera metódica hasta el 12 de 
enero juliano, 22 de enero según el calenda-
rio gregoriano. En esta fecha ya creería que 
son cuatro los satélites, aceptando este resul-
tado como definitivo a finales de febrero o 
principios de marzo (de nuevo, juliano y si-
guiendo su narración de 1614).
Por parte de Galileo, el 11 de enero compren-
dió que las «estrellas» orbitan alrededor de 
Júpiter (después de Marius, si se acepta la des-
cripción contenida en Mundus Iovialis) y dos 
días después ve el cuarto satélite, antes que 
Marius. En marzo se publicó en Venecia el Si-
dereus Nuncius. A final de año descubrió las fa-
ses de Venus, análogas a las lunares, y se lo 
comunicó por carta a Kepler mediante un cu-
rioso anagrama, y también a Castelli y Clavio, 
para asegurarse la prioridad, aunque lo man-
tuvo sin publicar hasta años después.
Kepler, reaccionando a Sidereus Nuncius, pu-

blicó ese año Dissertatio cum Nuncio Sidereo y 
Narratio de observatis a se quator Jovis satellibus 
erronibus, donde no hace ninguna mención 
sobre las investigaciones de Marius. Sin em-
bargo, en 1611 Kepler publicó en Dioptrice un 
fragmento de una carta escrita por Marius pa-
ra Odentius, lector de matemáticas en la uni-
versidad de Altdorf y amigo de ambos, en la 
que queda claro que al menos antes del 30 de 
diciembre de 1610, fecha de la misiva origi-
nal, Marius conocía las fases de Venus y esta-
ba realizando observaciones de Júpiter y com-
pilando tablas para predecir las posiciones de 
sus cuatro satélites.
En 1612 Marius descubrió la nebulosa de An-
drómeda (M 31, la galaxia más cercana) y 
mencionó por primera vez de manera públi-
ca sus observaciones de Júpiter y sus satélites 
en el panfleto Frankischer Kalender oder Practica. 
Un año más tarde, en octubre de 1613, Ma-
rius se encontró con Kepler, quien le sugirió 
los nombres para los cuatro objetos; cuatro 
amantes del dios Zeus, el equivalente heleno 
de Júpiter: Ío, Europa, Ganímedes y Calixto, 
desde el más interior al más alejado.
Finalmente Marius hizo públicas sus obser-
vaciones en Mundus Iovialis en 1614, y aun-
que dio debido crédito a Galileo, también 
reclamó el co-descubrimiento. El texto inclu-
ye también tablas astronómicas precisas pa-
ra predecir las posiciones de los cuatro satéli-
tes en cualquier momento, algo que Galileo 
había soslayado, y concluye que las órbitas es-
tán inclinadas respecto a la eclíptica, una afir-
mación que evidencia que Marius realizó ob-
servaciones muy precisas. Por otra parte en el 
libro se proponen varios conjuntos de nom-
bres, y entre ellos recoge la idea de Kepler. 
Sin embargo, será la nomenclatura de Gali-
leo la que permanecerá: numerales romanos, 
siendo Júpiter I el más próximo (Ío) y Júpiter 
IV el más alejado (Calixto). No es hasta 1847 
cuando John Frederick William Herschel, hi-
jo del descubridor de Urano, propondrá el 
uso de nombres individuales, tomados de la 
mitología grecolatina, para los múltiples saté-
lites del planeta Saturno, siguiendo la estela 
de Kepler y Marius. Es a partir de ese momen-
to cuando los nombres actuales comenzarán 
a usarse, aunque los numerales de Galileo 
también seguirán siendo válidos. 
El contraataque de Galileo, centrado en su 
lucha con la jerarquía eclesiástica romana y 
en la imagen obsoleta del mundo que apo-
ya, se hizo esperar, y no es hasta 1623, con la 
impresión de Il Saggiatore, que Galileo desa-
tó un ataque destructivo contra la reputación 
de Marius. Rechazó la veracidad de sus obser-
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FIGURA 2

Páginas de Side-
reus Nuncius, 
publicado en 1610 
por Galileo Galilei. 
Muestran la 
estructura irregu-
lar de la Luna y las 
nuevas estrellas 
visibles en las 
Pléyades. ETH-
Bibliothek Zürich, 
(Rar 4342: 1).
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vaciones y afirmó que las órbitas de los cuatro 
satélites son paralelas a la eclíptica, contraria-
mente a sus propias observaciones y diagra-
mas tomados años antes.
El reanálisis de las observaciones de ambos 
ha permitido concluir que lo probable es que 
Marius fuera honesto en sus datos, aunque tal 
vez no entendiese la importancia de su des-
cubrimiento en 1610. Por una parte, las po-
siciones de los satélites publicadas por Gali-
leo son relativas al tamaño angular de Júpiter, 
que nunca divulgó. Por otra, las tablas calcu-
ladas por Marius incluyen estos datos de Gali-
leo. Dado que sus resultados de los radios de 
las órbitas y de los satélites son mejores que 
los de Galileo, tuvo, por necesidad, que ha-
ber realizado sus propias observaciones. Así 
que tanto Galileo como las subsiguientes ge-
neraciones de astrónomos e historiadores fue-
ron injustos con el papel que representó en el 
descubrimiento de los satélites.
La ironía de toda esta aventura es que las lu-
nas de Júpiter son lo suficientemente brillan-
tes como para ser vistas con el ojo desnudo, 
sin necesidad de telescopio. Ganímedes o Jú-
piter III según Galileo, es el más grande, más 
que la Luna o Mercurio, y es notablemente 
brillante, alcanzando magnitud 5 (por com-
paración, las estrellas más débiles visibles en 
una noche oscura tienen magnitud 6), lo que 
en principio permitiría su identificación sin 
el auxilio de un telescopio y desde la antigüe-
dad podría haberse descubierto. Pero es Gali-
leo Galilei quien dejó primera constancia de 
su existencia.

La importancia práctica 
de Los satéLites jovianos
Galileo, un hombre extremadamente prác-
tico, era consciente del uso que se podía dar 
a los satélites de Júpiter: eran un perfecto re-
loj situado en el cielo. En 1612 dispuso ya de 

unas tablas que daban cuenta del movimien-
to de los mismos, y sabía que la periodicidad 
de cada uno de ellos es de unos pocos días. 
Conocedor de primera mano de la necesidad 
de medir el tiempo de manera exacta para 
múltiples menesteres, y sabedor del premio 
de Felipe III para quien hallase la manera de 
medir la longitud de manera precisa, se puso 
en contacto con la corte española ese mismo 
año mediante el embajador toscano, sin apa-
rente éxito. Galileo también inició una co-
rrespondencia con el representante español 
en Roma y con el embajador toscano en la 
corte española, y llegó a escribir que estaría 
dispuesto a viajar a España y residir en Sevi-
lla (recordemos que allí estaba situada la ca-
sa de la contratación) o en Lisboa (Portugal 
era parte de las posesiones de Felipe III) tan-
to tiempo como fuera necesario. Sin embar-
go, la dificultad de realizar mediciones desde 
la cubierta de un barco impidió llevar, nunca 
mejor dicho, el método a buen puerto.
El relevo fue retomado por la potencia he-
gemónica a partir de la segunda mitad del 
siglo XVII, Francia, liderada por el Rey Sol, 
Luis XIV y su ministro Jean-Baptiste Colbert. 
Decididos a imponer los intereses de Fran-
cia, y convencidos del rol que juega la cien-
cia, se fundó la Academia Real de Ciencias 
en 1666 y el Observatorio de París en 1671, 
que tenía como objetivo el resolver el pro-
blema de la longitud. Colvert invitó a un nú-
mero considerable de científicos europeos, 
entre los que destacan Christiaan Huygens, 
Ole Christensen Rømer y Giovanni Domeni-
co Cassini.
La actividad de Cassini, que arribó a Fran-
cia en 1669, fue incesante. Inició el carto-
grafiado de los dominios de Luis XIV, el pri-
mero de cualquier país, mediante la técnica 
de triangulación. El Rey Sol, impresionado, 
llegó a afirmar que, debido a la cartografía 

FiGUra 3

El rey Luis XIV en 
la Académie Royale 
des sciences, 1671. 
Grabado incluido 
en «Mesure de la 
terre», de Jean-Félix 
Picard. Bibliothèque 
Nacionale de France 
(Rés. S-2).

FiGUra 4

El sistema Tierra-
Luna comparado 
con Júpiter y 
Saturno, según 
Huygens en 1698. 
También se inclu-
yen sus respec-
tivas cohortes de 
satélites, en una 
ilustración de Cos-
mostheodoros. Con 
permiso del Real 
Instituto y Observa-
torio de la Armada 
(Signatura 02117).
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y a las nuevas medidas, perdía más terre-
nos a manos de los astrónomos que de sus 
enemigos. Seguía así, como en otros casos, 
la estela de Carlos V con la reducción del 
tamaño de España por Orentius Finaeus 
(Oronce Finé) 138 años antes. En cual-
quier caso Cassini, conocedor del trabajo 
de Galileo, continuó los estudios de los sa-
télites de Júpiter y publicó nuevas tablas de 
gran precisión en 1680. 
Cassini inició una colaboración científica 
paneuropea para la determinación de las lo-
calizaciones de numerosas ciudades en el 
continente. Fruto de la misma fue la crea-
ción de un planisferio de proyección polar, 
en el que se localizaron estos puntos de ma-
nera precisa. El punto de referencia para las 
latitudes fue el ecuador, y el meridiano cero, 
para las longitudes, se localizó en la isla de 
El Hierro, que tendrá una preeminencia en 
la Europa continental hasta finales del siglo 
XIX, cuando sería derrotada por el meridia-
no de Greenwich en 1884.
Las campañas geodésicas con el método jo-
viano se sucedieron: Jean Richer viajó a Ca-
yena, en la Guayana francesa, en donde ob-
servó una oposición de Marte; Jean-Mathieu 
de Chazel a Egipto, y Edmund Halley a Ca-
bo de Buena Esperanza, en la punta austral 
de África. Varias determinaciones en Tailan-
dia (Siam), Madagascar y China fueron rea-
lizadas por misioneros jesuitas. Y estas medi-
ciones se complementaron con otras por el 
antiguo método de Hiparcos con la Luna, 
ya que Melchisédech Thévenot realizó ob-
servaciones de un eclipse de nuestro satélite 
en Goa, en la India.
La observación sistemática de los satélites 
de Júpiter proporcionaron otro premio, no 
buscado, en un caso clásico de serendipia o 
descubrimiento casual: la determinación de 
la velocidad de la luz. Rømer, que colabo-
ró con Picard y Cassini en la evaluación de 
la longitud de Uraniborg, el viejo observato-
rio de Tycho Brahe en Dinamarca, sería in-
vitado a sumarse al grupo de París, en don-
de permanecería hasta 1681. Tomó medidas 
junto con Picard, analizó los datos del saté-
lite más próximo, Ío, y en 1676 anunció a la 
academia de ciencias este descubrimiento. 
¿Y qué tiene esta historia que ver con Miguel 
de Cervantes? Sorprendentemente, bastante.  

Cervantes: no solo literatura
Si Omar Jayyam, el astrónomo persa de los 
siglos XI y XII, también fue un reputado 
poeta, Cervantes, novelista y poeta, posee 
una faceta astronómica desconocida hasta 
ahora. En el relato «La Gitanilla», de las No-
velas Ejemplares aparece un romance que in-
cluye las siguientes líneas:

… 
Junto a la casa del Sol 
va Júpiter; que no hay cosa 
difícil a la privanza 
fundada en prudentes obras. 
Va la Luna en las mejillas 
de una y otra humana diosa; 
Venus casta, en la belleza 
de las que este cielo forman. 
Pequeñuelos Ganímedes 
cruzan, van, vuelven y tornan 
por el cinto tachonado 
de esta esfera milagrosa. 
…

El poema glosa las virtudes de la reina Mar-
garita de Austria, esposa de Felipe III. La 
cultura científica de Cervantes es manifies-
ta, no solo por la descripción de los plane-
tas y del Sol, que hasta aquel momento la 
mayoría de los intelectuales aceptaba que 
orbitaban alrededor de la Tierra, según la 
denominada teoría geocéntrica. Lo más 
significativo es que Cervantes hace referen-
cia a los satélites de Júpiter, poco tiempo 
después de su descubrimiento, ya que los 
últimos cuatro versos tienen un significa-
do explícito: el «cruzan, van, vuelven y tor-
nan» deja poco espacio a la imaginación, y 
correspondería a una descripción bastan-
te concisa del hecho de orbitar alrededor 
de Júpiter; y los dos últimos versos, «por el 
cinto tachonado / de esta esfera milagro-
sa» hacen referencia a la eclíptica, el círcu-
lo imaginario sobre el que se mueven los 
planetas y de manera aparente el Sol, y a la 
esfera celeste. Está escrito, pues, en clave 
astronómica y no únicamente mitológica.
La datación del texto es relativamente sen-
cilla: se publicó en 1613, con dedicatoria 
firmada en julio; la censura está datada el 
2 de julio de 1612 y la aprobación es de sie-
te días después. La propuesta de Kepler a 

En el relato «La Gitanilla», Cervantes hace 
referencia a los satélites de Júpiter, poco 
tiempo después de su descubrimiento
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Marius sobre los nombres de los satélites es 
bastante posterior, de octubre de 1613, se-
gún Mundus Iovialis, que apareció en 1614.  
Por tanto, el nombre sugerido por Cervan-
tes precede claramente a la sugerencia de 
los dos astrónomos germánicos.
Lo más signi� cativo es que nos proporcio-
na indicios de la cultura cientí� ca de Cer-
vantes y sobre la difusión de los importan-
tes descubrimientos de Galileo. El poema 
versa sobre una misa partera, aunque no 
identi� ca a cual de los nacimientos princi-
pescos corresponde. Margarita de Austria 
tuvo ocho hijos entre 1601 y 1611, pero el 
contexto del poema pudiera indicar que se 
re� ere al último, Alfonso de Austria, naci-
do y fallecido el 22 de septiembre de 1611, 
aunque en general se asume que se re� e-
re al nacimiento del futuro Felipe IV, que 
tuvo lugar el 8 de abril de 1605. De ser así, 

«La Gitanilla» tuvo que ser escrito entre es-
ta fecha y junio de 1613. El propio desa-
rrollo de la trama indica que es posterior 
a 1610, dado que la protagonista, Precio-
sa, es raptada en 1595, y tiene quince años 
cuando la historia se desarrolla. Y sería ex-
traordinario que Cervantes hubiera trasla-
dado el relato hacia su futuro. Sin embar-
go, es posible que la romanza anteceda o 
sea posterior a la propia novela y haya sido 
incluida en el texto antes de la impresión 
del mismo. En cualquier caso, recordemos 
que la publicación de Sidereus Nuncius fue 
en marzo de 1610.
Es muy improbable que Kepler o Marius 
tuvieran acceso a las Novelas Ejemplares de 
Cervantes. Es posible, aunque de demos-
tración poco factible, que alguien que las 
hubiera leído le hubiera comentado a Ke-
pler el nombre cervantino, genérico para 
los cuatro satélites, de pequeños Ganíme-
des. Pero es más que plausible que el au-
tor de El Quijote imaginase un nombre muy 
adecuado para la pequeña corte de segui-
dores del mayor planeta del Sistema Solar, 
basado en la mitología griega (norma cuya 
práctica se ha mantenido hasta tiempos re-
cientes) y que coincidiese plenamente con 
Kepler. Cervantes sería, por tanto, no solo 
el primero en novelar en español, y de ma-
nera extraordinaria, sino que con su poesía 
no siempre bien valorada, habría bautizado 
a estos cuatro objetos que ayudaron a cons-
truir la imagen del mundo tal y como aho-
ra lo entendemos.
Finalmente, cabe pensar que Cervantes 
no es el único autor español de comien-
zos del siglo XVII que incorpora elemen-
tos de esta revolución cientí� ca. Con una 
mirada crítica, ¿cuántas referencias astro-
nómicas se encontrarán en la literatura de 
la segunda parte del Siglo de Oro? De ser 
signi� cativas, España, en esa época, no es-
taría tan aislada de los avances del conoci-
miento. El reto está lanzado. ( )
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FIGURA 5

Imagen digitalizada 
del romance de «La 
Gitanilla», 1613. 
Reproducción a 
partir de la 1ª ed. de 
Nouelas exemplares, 
Madrid, por Iuan de 
la Cuesta. Biblioteca 
Nacional (Sig. Cerv./ 
2538, folio. 4r).
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